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EL CABALLO
DE T R O Y A

UNA TRAGEDIA AMERICANA

e s es cipria, puede ser tremenda-
mente desesperanza dora, pao, al
mismo tiempo, como alguien ha di-
elm. misteriosamente sublime. Pe-

DOS DESOLADORES COMENTARIOS
Entre lodos los locos, e*tqpi- ! te come los demás hombres, re- ¡ mientci personal más profundo

dos u horribles coméntanos tnie | dimidas por Cristo. F-ra la suy»- , > cayo programa poütkro era és-
se han liechd enn ocasión del , radón riel concepto Iribaf y na- . te*: que Indi»*, (os bombees lue-
crimen tle llallas del que ha si-' rionalisia que llama bárbaras «en conscientes de su dignidad
rio victima el Presidente Krnue.
úy. me parece que ha ha hirió
dos que son dignos tlt* una SO-
separia meditación, ya ijuc, put
lo listo, su simple enunciado no
ha Imantado clamores ile indis-
nación qup debían ser, par ln
menos, (an altos como los de l.¡
justa indignación y repulga que
ha provocado el asesinato presi-
tteneial.

Lno de estos comentarios lia
sido hpeho por el fiscal del dis.
trito de Dallas, que, dando por
concluido el asante judicial re-
ferente al asesinato del Presi-
dente, declaró como imicn cul-
pable a Lee QswaJd sin más in-
vesicación, ya que él había en
viarto con mucho ni emir n mur-
ro y calidad de pruebas muchos
BUpoestos delincuentes a la silla
eléctrica.

El o t r o rnmeniario ha sido
hecho ñor cierta prensa españo-
la según la cual el hecho itr

A\

que Lw Osuald estuviere casa-
do con una muchacha rusa

y ¡uuisa de lo penr n todos los
seres humanos fine no son de
su grupo humano. El cristianis-
mo Ira.jo esta noción al mundo
contra el aristocraticlsmo de los
erie«»s (Aristóteles, por ejem-
pin), y el Imperialismo ro»
mano, pero el padre Las Cu-
sas tuvo que recordársela aun
esealástico c o m o Sepúlveda
que parecía h a b e r olvida-
do su cristianismo y hoy hay
[|Ue recordarla tamhién a esa
despistada o enconada prensa
para quien el hecho di- la nano-
n a! i dad rusa constituye un an-
tecedente criminal. A la altura
de la historia de líífiM ese en-
mentarlo es demasiado triste y
se califica por si solo, pero es.
preciso no dejarnos envenenar
por estas viejas fuerzas de fa-
natismo y di visión tan prestas
;t dividir a la humanidad en na-
ciones malditas y benditas, en
bandos de buenos y matos, en
terribles etiquetas tribales.

Tan terrible como el crimen
de Daifas ha sido la atmósfera
espiritual que lo ha envuelto.
Como en plena Kdacl Media un»
gran mayoría de comentarios
han caído sobre el cadáver del
eran hombre para i/arle como
insignia de oriio y acusación
('nutra tos propios enemigos. Y
el fiscal de un país riemneráüco

T OS mucrliií inorentes las víc- '"« l a mayoría de las veces los
•*-* limas, resuelven con frecuen-l rnuertos ni resuelvan nada ni sti
cia las cosas fie <̂rie mundo. F>!-i I s^orifi™ desvela la sublimidad de

afií-mación que tantas ve- j »n misterio. Este es el caso de los
negros muertos en la no lejnna tra-
gedia de Alabaros y el del reciente
drama do Dallas. Norteamérica OP-
tá desolada e indigpada. "Las úl-
timas resistencias racistas en la me-
jor parte de la npinión pública
americana o han caído o están a
punto <io ener: el Gobierno de los
Estaría-; Unidos parece que está de-
cidido a excavar e-n el fondo y cor-
tar el mal en su misma raiy. Todo
esto puede ser verdad, pero tam-
bién c-s ciertn que Ja jornada ne-
cra de Birminffham demuestra el
odio tan profundo que separa a la
gente blanca de la jicote negra en
el Sur de los Estados Unidos. Ho-
rnos leído hafr tiot-o que en el fon-
do de este abismo está el sexo.
A quirn Ifit ha dich" quizás no Ir
falte razón. Pues !,i cuesiiiin del
SOJÍO e?t;i tm\ en el fondo de ese Os-
curo abismo que niogún america-
no lo admitirá jamás. De otra íor-
nu ¿cómo juatificaT ese odio que
parle de uno repugnancia de piel
y no del problema del dinero, del
poder, de la religión, es decir de
lorio aquello <iu¡> hasta hny ha en-
sangretado el mundo, sino, simple
y fsc Lie lamen le. de un lieche. ani-
ma I escámente tan elemental, tan
irracional, tan oscuro?

tita y no otra es la verdadera
tragedia americana. Cuanto; años
son necesarios aún de caridad y de
c-omprensiñn para que este abismo
desaparezca, es una cosa muy difí-
cil de predecir. Hoy eólq se habla

humana y que ésta fuera respe-
tada cada día por todos loa de-
más. Por encima de todo, inclu-
so ite sus propios rriiiieni-s. itn
homhre es un homhre y no pur-
üe ser decidido su destino su-
hre lifieins pruebas y sospe-
chas. Por encima de lodo, ilc s?i
nacionalidad, r;t7,;i. credo n opt
niñn política irn hninhrK es un
hombre y respcinsahle ite sus
actos, no culpahle por su nacio-
nalidad, r a z a , credo it opinión
política.

Ojalá <|Ue el fiscal y el pe-
riodista ¡i que aludo compren-
dan que el Presidente Kennedy
ha muerto en resumidas cuen-
tas por ellos: p a r a que com-
prendan esa leccíÓH primera ie
dignidad humana.

JOSÉ JIMÉNEZ LOZANO

constituía de por si una sospe- h a «"id(> su (riste voz tic menos
cha de que. realmente era un Pieciailor de la vida del hom-
criminal.

Ambos comentarios nos si-
túan en un feudo medieval e
incluso tribal, en que a las hom-
bres se les condena a muerte
sin pruebas definitivas y en el
que pertenecer a un;t nacionali-
dad n comunidad humana dis-
tinta es sii;nn de peligrosidad o
dp maldad. Ambos comentarios
significan un desprecio del
hombre: desprecio de su vida,
que se ([ttita sin demasiados mi-
ra mi en los, y desprecio de su
personalidad particular, de su
Individualidad.

En el sifilo XVI, concretamen-
te en 1552, en la Conferencia de
Valladolid, el P. 1-as Casas sos-
tuvo rotura Sepúlveda que «to-
das las naciones son hombres»,
esto es, que también los indios
americanos recién descubiertos
>• de cuya colonización se dis-
cutía, eran hombres, exactamen-

bre a esc grupo de buitres grad-
uadores de odio.

El odio ha abatido al Presi-
dente Kennedy como a tantos
hombres de MI misma famili.i
espiritual: noble e idealista, lln
fanatismo riel color que sea
to es lo mismo— ha guiado U
mano riel criminal. Es doloroso
comprobar que ante tan nohle
muerte otros fanatismos se ver-
san todavía en desoiarior co-
mentario.

F.¡ fiscal que tan alegremente
envía a la silla eléctrica y tan

comenta este sestil,
y el periodista que considera
esencial mente criminal a todo un
pueblo —ruso, español o tarte-
sio— son dos tipos de hombre
que emergen del pasado OKUTU
de la humanidad. Ritos mismos
nada pueden comprender del
hombre que ha muerto en lla-
llas: tin hombre cuyo sentí-

de la responsabilidad directa se
busca a, los ejecutores materiales
de Jos crimines y magnícidios, pe-
ro, evidentemente, todos los ojos
do América están acusando a los
responsables morales. Sobre el go-
bernador Wallsce. por ejemplo, en
f-l problema negro y sobre otros,
ideológicamente ceit'a de él. en el
caso del asesinato de Kennedy es-
to es sobre todos aquellos que fun-
dan Ltn poder político personal ba-
gado en la incitación al udio y a la
intolerancia. Su responsabilidad es
enorme y direeta, Pero el probie
ma que suscita es gravísimo, por-
que pone en crisis las libres insti-
tuciones americanas sobre las qu^
se apoya el psis desde hace ca>i
rtnsoieolos arios. No es la primera
vez que Nortoamerita afronta y re-
suelve en su noria historia política
problemas parecidos ,1 este aunque
creemos que nunca se la han pre-
sentado con tan dramática urcen-
cia de resolución.

Esta tragedia americana cuyo ori-
gen hay que buscarlo en e\ bas-
tardo sentiimenl» de la intoleran-
cia, es, aunque con distintos resul-
tados aparentes, el espejo de mu-
ehas de las cuestiones sociales y
políticas de la hora del mando en
la que nos ha tocado vivir. Donde
hay o se predica la inlnleranria
en materia ideológica, bien sea so-
cial, política o IPIÍKÍOSS. raramen-
te se podrán fijar los confines en-
tre lo que es libertad y lo que es
opresión. Es. también, un proble-
ma dp justicia. La tolerancia y !a
justicia recoren unirlas las páginas
de la historia. El concepto es riaro,
diáfano. Donde no li.iy libertad y
l'jlerancia no puede existir la jus-
ticia.

Si por su papel en la actual his-
toria del mundo los hombre» de
hoy tienen puesta su mirada en
Norteamérica, bueno será nue no
pocos de ellos fijen su atención en
loque es el oriften de e.=a trajredia
americana.

JAVIER PÉREZ PF.LL.ÜN

EL COLOR DEL CRISTAL CON QUE SE MIRO

LA DANZA DEL TRANSISTOR

y A época del apasionarlo
•*s tango pasó hace ya unos
cuantos lustros; las ruidosas
verbenas callejeras están ya cu
Ir anca decadencia. l¿i:< morbi-
<Lece3 circulares dfl "vals" ya
no se asa». SI ibérico pasado-
b!e se esír.'a solamente én e\
improvisado ruedo de /<j.s pla-
zas de !os pueblos después de
las capea*. La cadencia román-
tica del fjfliie está en desuso,
í/a. tío xe lleva. Desde que !n f.v-
quiiofrciiia xatió de las casas
ctó sa\vú y se hizo inevitable
compañera de loa cantantes itin-
dífrios, el "mk-anrl-rolt" y ¡tüt
hijos menores del "twi&t". el

"madí.wn" ¡/ la "bosanová" ha-
cen las ¡ociaras ¡le toda uuti ju-
ventud en la* salas de baile de!
mundo entero. A la atracción
erótica i/ur hasta hace, poco
tiempo era el primordial e ín-

signo del baile, la ha

SERVIDORA DOMESTICA:
I,a Sección Kemenina se pre-
ocupa de vuiístra formación
profesional dométista, faci-
litando hecas a las afiliadas
al Montepío del Servicio Do-
méstico. Solicita una. Infór-
mate en el teléfono .'¿38C2.

C L Í N I C A
QUIRÚRGICA
DP. ESCUDERO
Servicio permanente
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sustituido el desenfreno contor-
sionista de movimientos equi-
vocas di y nos ríe figurar en la
primera pttaiii/i ríe una mitolo-
gía de fíenlos del "tervrr sexo".
La música de ttnilc J/a no al\-
nir.nta románticas pasiones, si-
no que excita la conciencia •pri-
mitivista y animalesca de sus
incoiidicionates.

Aliara, por lo vislo. está tra-
tándose de poner de moría la
(¡lie podemos denominar "tiama
ilt't tramitar". Estarnos en Pi-
na y en tuto de sus infinitos
"whi.ska-(L-gogo". El local ca-
rece, df orquesta, pero rn MÍ lu-
yar dispone tic. transit,orr<, que
trasmiten tíos programas dis-
tintos de música de baite. Sa
baila en silencio.

Un "garlón" se acerca a ana
"jetí/ie filie" y la dice:

—"Vovlez voiis danser atec
moi".

—Anee plaisir, mousieur.
Se encasqueta» sus respecti-

vos gorros-transistores, provis-
tos de largas antenas, y en
movimientos desenfrenados se
lanza.il a la conquista del cen-
trn de la ¡lista de boi'c Kn ente
bai'e sobra todo y falta lo prin-
cípcU; el mutuo acercamiento

de la pareja. Una pareja de no-
vias puede concertar una cita
para ir a hallar y quedarse ca-
da uno en su casa siempre que
a la hora concertada cada uno
tenga listo su transistor. En es-
te baile ya no se puede musitar
en voz baja declaraciones de
amor y como ¡as parejas apenas
si se rozan, las muchachas ya
na se pueden ruborizar vi tam-
poco se las puede oír .sus clási-
cas reconvenciones: "Manolo es-
táte Quieto. ¡Manolo que nos es-
tán vientto!. ¡Por favor Mano-
lo, aquí npf"

J. P. P.

tFACK unas fechas, en la Se-
= •*-* de de las Naciones Unidas,
E el señor Stevenson, representan-

= te norteamericano en esla Ur-
\ ganizaciñn. ha hecho una incur-
| sióu por los campos de 1» his-
= loria, removiendo viejos enneep-
S tos ya eveesivametile aireadas y
= cuyo análisis más cabe al eslu-
= dioso del pastado que al político
= que ha de enfrentarse diaria-
- mente con los mil y un moti-
z vos de querellas que existen en

= el mundo.
Efl este cas» cune re tu se ha

[ referido a nuestro país, enlazan-
= do las proezas espaciales de f¿a-
= ;.;rii: y íilenn con la (testa t\e
5 Colón deJ año 14S& Kilo 1(! ha
2 Sfividn al señor Sitevenson pa-
j m arremeter contra la coltini-
= 7xcióu española de América,

= aciimulandn {na - n i sabidas con-
: rtenas contra al|to que sueeilió

^ bacf cerca de quinientos artos,
= y itrijudicando, una vez más, el
; mérito del descubrimiento a
l Colón, en tanto qur dedicaba

= duros epítetos a ]n* ennfi'ujstn-
E dores peninsulares.

No .lomos quienes jiars rehs-
i tir IOÜ punios expuestos por el
; señor StFvrnson, que por ntra
* ii.jt'f- ya rntán un tarttn tnano-

^ se^dns, l.tt que nos extraña crin-
I demente es este raro empareja-
: miento entre los asiron.iutas v
= Colea. Til astronauta es. tanlo
= en la Uniún Snviétira eomfi no
j bis Estados Unidos, un motivo

B itr propaganda. Para remnníar-
i sp a los espacios celestes no es
— nuesario Rran cosa. Si. acaso.
5 una buena salud. El resto lo ha-
i cen bis ilcinás, es detir, los mi-
= les de lécuk-os y científicos en-
: c.UKarlos cel buen cuito de un
I vuelo ya calculado matemática-

~ Itleille. [\luy al contrario que la
; nvciilurí colombina, donde tod»
= litbin que fiarlo al azar y la
'. ¡no vi rico cia, hasta e! punto de
í i¡¡¡!1 l o s o a v e e a n t e s a l 1 !••-;.»r- A

= tierra creían que se encontra-

ban en las Indias. Ks una com-
paración que no existe.

Pero el señor AdJai Slevenson
ha querido echar un poco su
cuarto :; espaldas, unciéndose a
l:i moda y atacando un colonia-
lismo que dejó de existir hace
ciento cincuenta años. La histo-
ria es implacable para leulnv
Ni1 opinamos que el descubrí-
miento de Ainéricn. la repnhla-
fiñn por gentes castellanas del
Nuevo Miiiiiln v el trato dado
a los nativos haya sido e.jem-
plai1, ni .nuche menos. Pero ni
el señor Slevcnson ni nadie ron
biieiut fr, esta preparado p;«ra
tirar la jirimera piedra. La cir-
ciuwlancia histórica muda el
ambiente; nti es lo mismo en.jui-
ciar con nuestra meotalidarl he.
ellos oi-l pasado, que aceríarse
a l:i épot:a que se pretende es-
tudiar conforme a las orruüari-
íladi's de eivilizaeión, cultura }
hábitos usuales de la misma.

De acuerdo con Yt técnica em-
pleada por el político Huerica-
no podríamos sacar a colación
brillos que avergüenzan a la ra-
za injrtesa, de la que scffnramen-
le deseii-nile H señor Strvenson.
I-!I pensador rspaño! Ortega y
(Jassct. nada sospechoso de na-
tr¡Martas, dice textuaIm^ule re-
firiéndose ¿ la cnlon¡7¡)r¡(in e«¡-
paBola: «Kn la misma es rl
"pueblo» quien ilírec límente,
sin propósílos consciente», •sin
directores, sin láctica delibera-
da, enseudra ntros pueblos,
limndeza v miseria de mirstríi
colonización vienen ambos de
nqui. Nuestro «pueblo» him io-
lln lo que tenia que hacer: po-
hlú cultivó, cantó, pimió. amo.
Pero un itoitia dar a las nacio-
IFS qur enerndratia lo fiue no
tfnia: disciplina superior, cul-
tura rivaz, ciiilizitrión projrre-
siia».

En tanto, «la civiti'/.ac.ión in-
Klfsa fue la acción reflexiva de
niinorias, bien en consorcios
económicos, bien por secesión
de un crupn seleetn qtip husca

tierras rinnde iwrvir mejor • \
Dios». Esta es la cara y crui i
(le la moneda. Y así icnuis có- !
ni» una raza digna de mejor i
siifrle, \w de los ¿tliorÍK<*nes in-
dius del Nnrle, es descastada i
iniplacablemenlc en virtud de
ln ley del más fuerte y de los
imperativos de selettión étnica.
Hii) día hay que asnin;ir'F a los !
cirens para contemplar a Ins as-
ensos descendientes de ariuellas
tribus fuerrcrüs n bucólicas que •
llenaban amplios espiítioH riel
attual territorio de la Unión,

Ni» rs pns¡b>[p el meMizaje, la I
como snredió fulminantemente
en las tierras al sur de Fío
Grande, l^sie exterminio lentn
y calculado bien merere el ana-
lisis rtel señur Stfvensnn.

l.as rP:il¡d;i(lrs a m p r i r a i m
—murhn más reciciiles— lampo-

í> J

VENDEDORES)
Para visitar DROGUERÍAS Y SIMILARES de las capitales y provincias de:

BURGOS, PALENCIA, VALLADOLID, SEGOVIA, SALAMANCA Y ZAMORA
Conocida mart;a de remmibre, ton productos de gran venta y apoyados por publicidad, precisan

VENDEDOR-PROMOTOR
para ampliar plantilla. Excelente oportunidad para elemento laven y con áezsos de prosperaré

SE O F R E C E :
I." Coche ríe la empresa, con fastos pagado*, o p
2." Conducir su prnpio melle a base dr un tanto por Km.
i," Snetdti li.io y primas producción muy interesante*.
4." Dietas de 22/í pesetas diarias en via.ie,
5.̂  Porvenir asegurado.
6.'1 Formar paite de gran organización, 1.» categoría,

SE S O L I C I T A :
• Espíritu de trabajo, que sea metódico y dlnánücí).
• Don de gentes, honradez y persuasión. =
• Carnet rU- conducir de 2.»
• Lugar dt1 residencia, VALLADOLID. 1
• Edad máxima, JO años. §

Se formará debidamente al vendedor seleccionado. Reserva absoluta, se contestarán todas lasc.arta.sl
Un directivo de la Empresa estará muy próximamente en VALLADOLID, para celebrar!

entrevistas con los candidatos. =

Escribir a mano, indicando por este orden: Nombres —lugar y lecha nacimiento— esta-1
•I" producto? que ha vendido y rende, detallando experisneia. I

Enviar estos datos a: S. P. - Aportado de Correos 1.383 - BARCELONA

^ i TJ Ejmarcf F8p
Devpues (le U rinctrins fli- lnv
rrje se initia una cnlnnizarinn
eenmimica, miieho más lain'-n-
l^hle p(ir su refinailn c?i)iriln
de cálculo. Sf ini]iotw » l(tí jine-
hlns liispanuamericanns rl itin-
nntiiltivo, se condena al hanilirc
a millnnes de persnnas. se miip.
ve enmn títeres a Ins personajes
infliii-entís en la milicia de las
repúbliL-as y como resultan
(liáctiio se Inoran Iieneticios
evceftionales. /.Quiénes jrannn?
l.as porirrosa!i cíimuañias frulc-
ras. ([uimicas. dp extracción v
He nervirios que están plena-
mentí en manos norteamerin.
ñas. Incluso un Prcsiilenl".
Theoriore Honsevell, utiliia la
ttVnica disuasoria d e l «h i c
stielt», i> sea, del pal» en las
costillas rio quienes se desmán-
den. I .i historia de IOK últimos
ciir. añns de Ins pueblos lati-
nos de Amérifa no se pueüe es.
cribir sin contar con la influen-
cía decisiva de sus vecinos sa-
jonrs. Tampoco fueron muy ha-
Î Kiieña? las condiciones de vi- =
di en la Ñor te a mérito <lr los ül-
timos anos. llalla igur el üitimn
Roosevelt. subió al poder, allá
por los xñitt. treinta, la situación
(ir gran parte del proletariado
era lamentable, l n fer»7 capi,
iaUana ilominalut todos los re-
sortes díl país, las asnciaeloties
patronales ciietahan RUÜ leyes R
in Presidencia y los monopollns
imponían sus cnndicionen omí-
nosas a Ja colectividad. F,| em-
puje industrial y la creación de •
riqueza ha üu.niíadn bastante
este panorama, aunque no es
necesario destacar hechos que,
eamo el reciente ilel ma^nieidio
ilc Kennedy, demuestran que la
socirdad norteamericana está un
tanto podrida.

Son liedlos contemporáneos
y por clin de un interés más
vital. Todo ello deb* ofrecer
una seria meriitación al señor
Slfvensoii. HaCí i|uinicntns añns
!.i colonice ion americana por
p;irte (le Ins españoles se IIÍÍO
h;i,jo el vigilo camliianU- del si-
|l«! dolnr, lidio, «oilieia, rapi-
ña. asesinatns. inlTÍgas. pero
(amhién iini amnr y desinterés.
Kl resto •!# los pueblos del inuiv
do hiio lo mismo cuando jiudo.
Porque -ii el señor Ntevenson'
quiere juzgar, deberá hacerlo a
toda H humanidad en una épe-
ta. A la postre, Kspaña JUEÓ sus
cartas limpiamente, perdió y
K.inó; otros jugaron la baia del
oportunismo, por eso trÍLUtfa-
ron, pero ello no indica que
sean mejores.

MK.IKL AMiEL PASTOR


